
ESTUFAS DE AZULEJOS 
Por Jennro Cristos, Arquitecto 

Llega a nueslras mano un magnífico libro alem:ín 
el diraclo a las e¡,tufas de azulejos (1), el !"asi to1al 
rl escon rimienlo qu' e tiene en Eopaña ele llas no ' 
inrlucc a comenlar esta publicación , por consi\)ernr 
que no hay razón alguna que justifique lo no utili-

(1) Kach elofe11 uncl kami11, por Hans Grohmann. 
Editorial G. D. W. Callwey, Muni h. 152 pág ., 31 
de texto con dibujos 'y el re to de láminas. 
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E tufo de azulejos en una 
vivie11clo moderno. Arqui­
tecto: A. C. Rüderwuer. 

tuttgort. 

• 

zarión n nuestra patria ele esto:' cómodo y bello 
•i>t ma s ele rnlefaeción. 

on el nombre ele es1ufas ele azul ejo · ( kac/1elofen) 

de igno n lemania un aparato el calefacción 
ronotituido por un hogar con parrilla, situada en el 
inlerior ele 0113 ca,!a r cubierta de azulejos. Estas 
e lufn . e cargan una o clo. vece.., a l dfo con carbo­
ne de combu' tión pobre en gase , omo el cok 0 

la antracita. 



El fundam ento de estas estufas e la gran in ercia 
calorífica que poseen, y que, n aturalmente, depende 

de su tamaño y ele su construcción interior. i la 

estufa es de grandes dimen iones, la temperatura de 
su , uperficie es pequeña y, por co nsiguiente, l a ra­

diación de caloría dura mucho. E ta pequeña tem­
peratura superficia l es la p;ran ven taja el e estas es­

tufa , cuya duración y buen fun cionamiento elepen· 

el e, por tanto, d e sus dimensiones . 

Cuanelo las estufa son pequeñas y los días frío s, 
se uelen cargar can exageración , y las elilntaciones 

hacen p ermeables las Juntas entre aztLlejo . Por el 
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contrario , los ruso , que po een l nr '.ll xper!encia 
en es te tipo de estufas, la construyen enormes, d 
dimensiones eq ui valente a una habitació n, ele ma­
nera qu e fonua In pured ele algun no d ellus, reves-

tida ele azulejos. orno el cornbu stib l n esto pu -

blos orien tales es cxcl usivam nle leña, 1 hogar- s in 
nin gún elispo$itivo espec ial para carbón ti ene unu 

portezuela , qu permite un l'ierre h rmé1i ro cl espué~ 

el e que la 1·ombustión ha ll egaelo a un máximo , lo 

que sucede aprox imuclamenle al ('llbo el dos hora;,; 

enton ces la portezuela ·e cierra a rO Sl'!I y no se ab re 
má que para rntirar la · ceni zas u la el iez o clo1· 
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Plantri y ección de clos 
tipos ele estufas de nzu.­
lejos. 

Fig. 2 
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Estufa de azulejos de un cuarto de es­
tar, carnvesino, en la casn de wi escri· 
tor; se carga <lesde el pasillo; In varte 
inferior es de fábrica , y la c!Í.¡mla, de 
azulejos verdes, brillantes. Proyecto: 
llrq1iitecto Emilio Frezmwlr. M1micl1. 
Ejemvlo de 11.n caldeo de tres habita­
ciones. La carga se efectúa desde el 11es­
tíb1tlo, que se caldea mediallte unn pla· 
ca, mientt:as que el comedor y el dor­
mitoriQ se caldean con aire calien te. 
Las clfimeneas están colocadas lateral­
mente. 
Est1ifa de azulejos, e1npotrada, q1ie cal­
dea cuatro lwbitacio1ies y que se carga 
desde el vestíbulo. 
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horas. Este procedimiento es más ra­

cional y económico, pues, cargando una 

estufa con pequeñas cantidades ele com­

hu tihle, que se con wne rápidamente, 

no se llega a tener un rendimiento. acle· 

cuaclo. Como la potencia calorífica ele 

la superficie de azulejos es de §00 a 
1.000 calorías por metro cuadrado, y 

la del hierro 4.000 calorías, la súper­

ficie necesaria para estas estufas pue­

de calcularse en seis veces la necesa­

ria ele hierro. Este simple dato nos per­
mitirá fijar con bastante exactitud la 

dimensión ne~esaria cuando proyecte­
mos la instalación de una ele ellas. Los 

alemanes tienen recogido y calculado 

todos los datos necesarios para su pro­
yecto y construcción en las Normas del 
Reich para fo construcción de estufas 
de azulejos. 

En la figura se muestra la planta y 
sección de una e tufa de azulejos típica. 

Destaquemos en ella el apoyo libre ele 

]a. estufa y la presencia ele una caja me­
tálica que el tiro de la chimenea rodea, 

y que tiene comunicación por una re­

jilla con la habitación, aumentando el 

aprovechamiento del calor. Nótese tam­

bién el largo recorrido de la salida ele 
humos para· que los ga es caldeen total­

mente la estufa. 
En la actualidad este tipo ele estu­

fa di pone. de una cámara de combus­

tión granae, en la cual los gase se 
mezclan con t>l afre y se consumen 

por completo. El combustible más em-
pleado es la briqueta ele lignito, y on 

apropiada para el caldeo de una sola 
habitación. 

Modernamente la estufa de azulejos se dispon e con 
cámaras de combustión lenta y dispositivos para re­
gular la producción ele calorías. Estas estufa;; (fig. 2) 
e distinguen de las anteriores en que la caja de com ­

bustión metálica es cerrada y totalmente indepen· 
diente, y, además ele su misión ele caldear la super­
fi cie de los azulejos, establece una circulación ele 
aire caliente, que se desliza a lo largo ele la caja 
metálica y sale a pre ión al exterior. De esta ma­
nera, mientras que en una estufa ele azulejos co­
rriente el caldeo ele la 11abitación e nota a los cua­
renta y cinco minutos ele encendida, en este tipo ele 
estufa el efecto ele caldeo es inmediato. Debe di s­
ponerse el tiro , revestido de material refractario ele 
largo recorrido y con facilidad ele ser limpiado; -­
para poder iniciar la combustión e dispone una vál­
vula que facilita la puesta en carga, disminuyendo 
la longitud del tiro. Siempre que sea posible, el 
aire que e tá en contacto con este largo recorrido 
del tiro se recoge en una cámara superior, dándole 

alicla a la habitación por una rejilla. En alguna de 
las fotografías que publicamos se aprecia esta cáma­
ra superior ele aire caliente y su rejilla de salida. 

Cuando con una sola estufa se quieren caldear 
varia habitacione , se dispone ésta empotrada en ]a 
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Tiro de su· 
biela. 

Tiro de ba· 
jada. 

Caja nietálica de Rissner pa· 
ra combustión lenta de antra• 

·w, sistema americano. 

tabiquería. La disposición má s adecuada es la que 
indi ca el dibujo ele la página anterior, teniendo e] 
frente ele carga al vestíbulo o coci na y quedando la 

totalidad el e la estufa en e l cuarto ele e ' tar o entre 
dos habitacione ; por ejemplo , el cuarto el e estar y 
comedor. En este caso el fren te el e farga se trata 
como chimenea y las parte corri;sponclientes a las 
habitaciones ele estan cia e recubren el e azulejos. 
Fácilmente se comprenden los efecto decorativos 
que pueden obtenerse ele una di po ición como la 

que indi carnos. 

En las ca as de campo , donde normalmente se em· 
plean e tas e tufas, lJuede obtenerse un caldeo total 
ele la vivienda llevando a los dormitorios el aire 
cali ente a que anteriormente aludimos, que, en vez 
ele er lanzado a la habitación desde la cám~ra su­
perior, es conducido por canale ele fábrica a las 

habitaciones ele la planta alta. 

Exi ten numerosa variedades ele caja metálicas 
para los di tintos tipo s ele combustible: la caja 
«Erclu> para carbón ele cok, con parrilJa, que evita 
Jos atascos ; la irlandesa para ovoides el e antracita; 
la e peciales para la combustión de lignito , etc. 

Las m ejores son la ele sistema americano, cuyo 
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Estufa de azulejos que se e11cue11tra en 
wra cervecerír1. e11 Baviera La parte in· 
/erior de la estufa se compone de gran· 
des azulejos vitrificados y puntados. Las 
pi1&t11ras representan trajes y costum· 
bres del país. El cuerpo sobrepuesto se 
compone de arcilla 110 vitrificada. con 
fos letras iniciales del dueñ.o de la casa 
y algunos emblemas ele artesc111ía. La es· 
tu/a se carga desde la cocina. Proyecto 
y ejecución: F. Hudler. Diessen. Ci11lll· 
ra: Eugenio Repsold. 

depósito d e carga permit e llenarla una so la vez, ya 
que ella deja caer en el hogar olamente la cantidad 
precisa para la combu tión . Es fácilmente regulable 

y deja un mínimo de r esiduos. 
Siendo nuestro país rico en cerámica popular, e 

romprend e cuántas posibilidades en eña este sistema 
de calefacción, que somos nosotro lo arquitecto 
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los llamados a dar a conocer. orno ej emplo de las 
so lur ioues de gran be lleza que pueden obtener e, 

publicamo algunas fotografía:, tomada de la pu· 
bli ación que comentamo . 

1 final d l Libro se ded ican una páginas a las 
chimeneas de leña, tan en boga en nue tro tiempo, 
con atractivo ejemplo . 



El color de fondo de la estufa es un m arrón 
ma1tchado, con vitrificación semimc:te. Los 
azulejos, con los escudos modelados, oste1ttan 
los colores heráldicos. La coro1tación su¡1erior 
se compo1te de figuras modeladas de 45 ce1t­
tímetros de altura, del tiempo. de los Fuggers. 
Rejas redondas de cerámica permite1t la sa­
lida del aire caldeado. La estufa tie1te una ca­
ja metálica .Para combustió1t le1tta. Pr<Y)·ecto 
y ejecució1t: Fábrica de cerámica de Carlos 
La1tgeri , en Oberammergan. 
«La estufa de las mesas» se encuentra en un 
rincón de una sala de estar para poder cal­
dear también la habitació1t contigua. Se carga 
desde el vestíbulo. La estufa tiene u1ta caja 
metálica para combustión le1tta. En la parte 
superior de la estufa hay u1ta reja, por la 
cual sale el aire caliente. Vitrificación de co· 
lor castaño, con una capa fina , sobrepuesta, 
de color negro azul. Las partes plásticas, de 
color marrón claro. Proyecto y ejecució1t: Fá­
brica de cerániica de Carlos La11g, e1t Oberam­
mergan. 
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Estufa de azulejos, sencilfa, en una li­
brerí.a religiosa. Los azulejos son de un 
brillo verde y contienen pinturas de 
signos y emblemas de la editorial. Pro­
yecto: Juana Bucher y Rodolfo Weber. 
Estufa con decoración de pintura y cuer­
po superior de caldeo. Proyecto y pin­
t.ura de Luitpold Sch.leifer. Badtolz. 

V n ejemplo tí­
pico de una vi­
viemla de A mé­
riclL del ort.e. 
Chimenea no 
e mpotrada, de 
piedra de utah, 
en una vivienda 
de un solo piso. 
Los gases son ab­
sorbidos por un 
rendigo por enci­
ma de la chime­
nea. Proy ecto: 
arquitecto Ricar­
do ]. eutra. 
Los A ngeles. 




